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Una denuncia anónima que recibió el canal insti-
tucional de Codelco incluyó, entre otras mate-
rias, la sugerencia de revisar críticamente la pro-
ducción de la empresa en el mes de diciembre de

2025. Ello se tradujo en una investigación interna que
constató la incorporación a la producción de ese mes de
material no completamente procesado por 20.000 tonela-
das en Chuquicamata y 6.875 toneladas en Ministro Hales.
Ese artificial aumento productivo, una vez terminado su
procesamiento, se sumará a la producción de ambas subsi-
diarias del año 2026, pero el haberlo incorporado anticipa-
damente en el último mes del año anterior permitió pagar
bonos por US$ 14,3 millones
a más de 6 mil colaboradores,
entre ejecutivos y trabajado-
res. Como resultado de la in-
vestigación, Codelco decidió
desvincular a un gerente de
la empresa, amonestó a otros
siete, y trasladó los antecedentes al Ministerio Público para
que investigue posibles ilícitos.

De haber ocurrido una situación similar en una empre-
sa privada, los afectados habrían sido sus accionistas, pero
como Codelco es una empresa pública, el país en su con-
junto es el que recibe el impacto. Aunque, dado el tamaño
de la empresa, su monto no es —en jerga de auditoría—
“material” y, en consecuencia, no amerita modificar los es-
tados financieros, las cifras sí alarman a la ciudadanía. Si,
además, este parece ser un patrón que se ha repetido con-
sistentemente en los meses de diciembre de los últimos
años, las fallas de la auditoría interna de la empresa son más
graves de lo que se pudiera pensar, especialmente si estos
abultamientos solo se detectaron luego de una denuncia
anónima. A lo anterior se suman otras situaciones delica-
das, como lo son los problemas de sobrecostos y mala ges-
tión en la remodelación del edificio corporativo, la declina-

ción productiva y el importante aumento de su endeuda-
miento, consolidando una situación que amerita una pro-
funda corrección.

Desde sectores de izquierda, la crítica visión que de
Codelco han manifestado el ministro del ramo y el nuevo
presidente de su directorio ha sido interpretada como un
intento por privatizar la compañía, sin hacerse cargo de
que todos los problemas mencionados son reales e impor-
tantes. De hecho, el saliente presidente del directorio deci-
dió renunciar a la presidencia de Novandino Litio —la aso-
ciación entre Codelco y SQM—, dada la crítica a aspectos
de su gestión en la cuprera. Asimismo, la manera compla-

ciente con que la presidenta
del comité de directores de
Codelco se refirió, en una en-
trevista radial reciente, a la
referida suerte de “sobrepro-
ducción” de diciembre de
2025 y a los consiguientes

bonos mal pagados, no solo no aplaca la preocupación pú-
blica, sino que la aumenta. En efecto, el tono con que anali-
zó los hechos, congratulándose de que las líneas de defensa
(la “tercera línea”, insistió) que el gobierno corporativo tie-
ne para hechos como estos habrían, a su juicio, funcionado,
deja la impresión de un directorio que quiere minimizar lo
sucedido en vez de mostrarse alarmado y molesto.

Las críticas a la gestión de la empresa no tienen como
propósito quitarle su carácter estatal. Una de las razones
por las que se ha propuesto que una parte minoritaria de la
compañía pueda flotar en bolsa, manteniendo ese carácter
estatal, es porque el mercado procesa con mucha mayor ra-
pidez todas estas situaciones, incorporándolas de inmedia-
to al precio de la acción, con lo cual las correcciones necesa-
rias de introducir se validan por los resultados concretos a
que dan lugar, los que se reflejan en el precio de la acción, y
no por medio de discusiones públicas o ejercicios retóricos.

Queda la impresión de un directorio que

intenta minimizar lo sucedido, en vez de

mostrarse alarmado y molesto.

“Sobreproducción” en Codelco

Nadie debiera declararse sorprendido por la
respuesta de Contraloría a la denuncia del di-
putado Daniel Manouchehri, quien recurrie-
ra a ese organismo para cuestionar a la Pri-

mera Dama, Pía Adriasola, por haber ayudado durante
algunos minutos a los funcionarios del casino de La Mo-
neda a servir almuerzos. Con alarma digna de mejor
causa, el parlamentario solicitó determinar si al respecto
habían existido incumplimientos de la normativa sani-
taria, dado el hecho de que, durante esos minutos,
Adriasola no usó guantes ni elementos de protección. 

Luego de recibir los correspondientes informes de la
Subsecretaría de Salud, el ISP, la Seremi de Salud Metro-
politana y la Dirección Administrativa de La Moneda, el
ente fiscalizador señaló no advertir reproche de juridici-
dad alguno que pudiera ha-
cerse, dando por cerrado el
tema. De este modo, ratificó
lo que para la mayoría de
los chilenos era obvio: que
un episodio así, una acción
espontánea, acotada en el
tiempo y sin que se hubiera
interferido en las etapas crí-
ticas del proceso de elaboración de alimentos, no solo
distaba de constituir una infracción sanitaria, sino que
sugerirlo —y de paso hacer un tema político de ello—
era un despropósito que bordeaba el ridículo. 

De hecho, lo interesante de la respuesta tiene que
ver precisamente con este último punto, sutilmente
abordado en los párrafos finales del dictamen. Allí se
hace notar que la ley solo obliga a la Contraloría a aten-
der de modo preferente las denuncias o las investiga-
ciones que se soliciten en virtud de un acuerdo de la
Cámara de Diputados, pero que, aun así, la entidad
también procura tratar con prontitud todos los otros
requerimientos que —como el de Manouchehri— les
formulen parlamentarios. Luego, sin embargo, la con-
tralora, Dorothy Pérez, hace notar los “significativos
esfuerzos y recursos humanos, financieros y materia-
les” que debe hacer la entidad para cumplir con sus
funciones y cómo la “escasez” de esos recursos impone
utilizarlos “con cuidadoso resguardo”. Así, concluye

que Contraloría, “por regla general, debe desarrollar
su tarea conforme a planes y programas previamente
elaborados, que abarcan las materias más relevantes
en un estricto orden de prioridades, según su trascen-
dencia jurídica, económica y social”.

De este modo, sin declararlo abiertamente, el men-
saje parece claro: es un sinsentido distraer los recursos y
capacidades de ese órgano fiscalizador para abordar si-
tuaciones tan nimias como el hecho de que la Primera
Dama hubiera servido almuerzos en La Moneda. Pero
allí donde la opinión pública vio un gesto de deferencia
y empatía hacia los funcionarios de Palacio, el diputado
advirtió una oportunidad para concitar atención mediá-
tica, aun al precio de distraer tiempo y esfuerzos no solo
de la Contraloría, sino que además de otros cuatro orga-

nismos públicos obligados
a pronunciarse. Todo ello,
para concluir en nada. 

El mensaje de la contra-
lora Pérez debe ser entendi-
do, pues, como un llamado
a la racionalidad en estas
materias, al hacer patente
que jugadas comunicacio-

nales como la del parlamentario no son gratuitas, sino
que tienen costos concretos para las instancias que de-
ben atender sus requerimientos. Pero, por cierto, este no
es solo un —muy justificado— cuestionamiento al estilo
Manouchehri, caracterizado por este tipo de acciones,
sino a toda una forma de relacionarse con la Contraloría
que se encuentra más o menos extendida entre los con-
gresistas. Ellos están de modo permanente demandando
—basta revisar los documentos de cada sesión— pro-
nunciamientos de ese organismo respecto de situacio-
nes que van desde casos particulares que involucran a
votantes de sus distritos hasta denuncias con muy di-
verso grado de plausibilidad. La apuesta tras muchas de
esas actuaciones es más o menos evidente: aprovechar
en beneficio propio la credibilidad de que hoy goza el
órgano contralor. Pero el riesgo de ello es también evi-
dente: arrastrar a la Contraloría a la disputa política coti-
diana, transformándola en un actor más de ella. Justa-
mente por eso es relevante este dictamen.

Este no es solo un —muy justificado—

cuestionamiento al estilo Manouchehri, sino a

toda una forma de relacionarse con la

Contraloría por parte de los congresistas. 

Contraloría, el diputado y los almuerzos

No falta en la
sobremesa de la vi-
da familiar o social
quien se considera
habi l i tado para
pontificar sobre
este mundo y el
otro y, en particu-
lar, sobre el actual
gobierno.

Con arrebatos
de elocuencia deci-
monónica, el criticón se explaya so-
bre los defectos de los gobernantes,
sobre los errores cometidos, recuer-
da que él los advirtió, y vaticina que
aún falta lo peor si, de una
vez por todas, no se le hace
caso. Ciertamente, el sujeto
está ejerciendo su derecho a
la crítica, pero, por supues-
to, no está en ánimo de cum-
plir con ningún deber.

Cuando se le pregunta algo así
como, ¿y tú que estás aportando en
este escenario?, aparece en la res-
puesta del criticón el socialista que
hasta los derechistas más consolida-
dos podemos llevar dentro. Sí, por-
que buena parte de quienes abomi-
nan del socialismo, de su gigantismo
estatal, de su tendencia al clientelis-
mo mediante los bonos, etc., no son
capaces de reconocer que en su pre-
tensión de que el Gobierno les solu-
cione todo, simplemente han sido
capturados y derrotados por la men-
talidad socialista.

Enfrentado a la pregunta referi-
da, el sabelotodo se defiende habi-
tualmente con tres muy buenos ar-

gumentos. El primero: “Ellos se pre-
sentaron como candidatos y yo voté
por ellos para que hagan la pega; es
su responsabilidad”; el segundo:
“Pago mis impuestos para que pue-
dan cumplir sus promesas de cam-
paña”, y, finalmente, “como ciuda-
dano tengo derecho a opinar y a criti-
carlos: estamos en democracia”.

Sin darse muy bien cuenta, el cri-
ticón —ya algo incómodo porque no
se le está oyendo con reverencia y no
se está haciendo genuflexión ante su
sabiduría— ha abierto el camino de
su derrota en la discusión. “Como
ciudadano”, ha dicho, dejando la me-

sa servida para que se le pregunte si
esa calidad la ejerce solo cuando vota
y critica, o está dispuesto a desarro-
llar otras tareas, a cumplir con ciertos
deberes, a reconocer que la ciudada-
nía es una cualificación personal y no
una vestimenta de quita y pon.

El problema está justamente
ahí: un gobierno puede empeñarse a
fondo y acertar con frecuencia, pue-
de llegar incluso a exhibir números
notables en casi todo, pero… y si eso
lo hubiese conseguido desde las al-
turas, sin el amarre indispensable de
la participación ciudadana… ¿se ha-
bría construido un auténtico dique
contra la tentación socialista? Por
supuesto que no. Los no-ciudada-

nos, los administrados (¡qué palabra
más típicamente socialista, me hacía
notar un exalumno pocos días
atrás!) se habrían beneficiado de una
gran gestión, incluso acompañada
de un relato de categoría, pero ha-
brían consolidado una mentalidad
de borregos, esa que Tocqueville
describía magistralmente hace 190
años como “un rebaño de animales
tímidos e industriosos, cuyo pastor
es el gobernante”. Paradoja comple-
ta: que pudiera haber en la derecha
quienes creyesen que el buen go-
bierno no necesita buenos ciudada-
nos, sino dóciles administrados.

Un gobierno que pres-
cindiera de los ciudadanos
terminaría siendo tan inútil
y perjudicial como un con-
junto de ciudadanos firme-
mente empeñados en vivir
sin gobierno. El socialismo

—bajo cualquiera de sus formas— y
la anarquía —en su más pura expre-
sión de caos— terminan pareciéndo-
se en que desaparece la vinculación
política fundamental, la que debe
existir entre poder y participación.

El Presidente Kast ha tomado
medidas determinantes en los últi-
mos días. Tiene una convicción so-
bre cómo gobernar. Pero y nosotros,
los ciudadanos de a pie, ¿no tenemos
acaso que preguntarnos también
qué cambios debemos hacer en
nuestra actitud cívica, ojalá conven-
cidos de que no basta —nunca ha si-
do suficiente— con votar y criticar?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Gobierno sin ciudadanía, un imposible

Aparece en la respuesta del criticón el

socialista que hasta los derechistas más

consolidados podemos llevar dentro.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Aunque fue anunciada hace
más de dos años, recién ayer se con-
cretó la entrega en comodato, por
parte del Ministerio de Bienes Na-
cionales, de la que fuera la iglesia
San Francisco de Borja al Arzobis-
pado de Santiago. El inmueble, con
una historia de más de 150 años, en
los que sirvió como capilla del hos-
pital del mismo nombre y luego co-
mo templo institucional de Carabi-
neros, se transformó en uno de los
objetivos de la violencia vandálica
en los días del estallido, hasta ser fi-
nalmente incendiado el 18 de octu-
bre de 2020. El fuego arrasó con su
techumbre y con su interior, inclui-
das piezas de alto valor artístico.
Ahora, la concre-
ción del comoda-
to y el compromi-
so asumido por el
arzobispado de
trabajar para su
reconstrucción
abren la expecta-
tiva de dejar defi-
nitivamente atrás
esos oscuros días.

La noticia ha de alegrar a los fie-
les católicos por lo que significa la
recuperación de un lugar de culto,
pero su importancia trasciende al
conjunto de la sociedad. 

Desde luego, significa la posi-
bilidad de revitalizar un sector de
la ciudad que, pese a los esfuerzos
del municipio de Santiago y de
muchos de sus vecinos, aún alber-
ga las heridas del octubrismo, con
todo el deterioro urbano que este
significó. El templo destruido es
una obra arquitectónica de singu-
lar belleza y volver a contar con
ella enriquecerá el espacio público
y la calidad de vida de quienes ha-
bitan o transitan por esa zona.

Pero, además, es una coinciden-
cia afortunada el que este traspaso
—largamente demorado por discu-
siones respecto de la duración del

comodato, que en definitiva será
por 30 años— se oficialice ad portas
de un nuevo Día del Patrimonio,
cuando el país valoriza y celebra
aquellas obras que, como esta igle-
sia, son un testimonio de nuestra
historia. De particular valor es, en
este sentido, la iniciativa de reinsta-
lar los vitrales que fueran caracterís-
ticos de este templo, elaborados en
Francia en 1875 por la casa de Gus-
tave Pierre Degrant y considerados
los vitrales firmados más antiguos
existentes en el país. Retirados de
las ruinas luego del incendio, fue-
ron objeto de un complejo proceso
de rescate y conservación.

Finalmente, hay una dimen-
sión cívica que no
cabe pasar por al-
to. El ataque con-
tra un lugar de
culto constituye
u n f l a g r a n t e
atentado a la li-
bertad religiosa,
uno de los pilares
de la sociedad de-
mocrát ica . En

Chile, este tipo de situaciones al-
canzó particular recurrencia a par-
tir de la década pasada, con sucesi-
vos atentados contra capillas católi-
cas y evangélicas en la zona de La
Araucanía. Luego, en los días del
estallido, el fenómeno se extendió a
algunas de las principales ciudades
del país, con la vandalización y ata-
ques a templos históricos cuyos eje-
cutores en muchos casos permane-
cen en la impunidad. Desde esta
perspectiva, la recuperación de un
templo destruido supone el resta-
blecimiento y reafirmación de valo-
res como el pluralismo y la libertad
de conciencia, cuya preservación
importa al conjunto del país. Por lo
mismo, es importante que el com-
promiso asumido por el arzobispa-
do santiaguino al recibir este como-
dato se pueda cumplir con éxito.

Más allá de creencias, la

recuperación de un

templo vandalizado tiene

un sentido cívico

relevante.

Restauración necesaria

Los hechos se registraron el 21 de
mayo recién pasado y, aunque pocos lo
crean, a eso de las 16:45 horas. Escribía
yo en mi computador cuando escuché
un fuerte ruido me-
tálico y de vidrios
rotos. Fui a mirar
por la ventana de la
cocina mientras la
alarma echaba a
volar su grito de au-
xilio. No alcancé a
ver nada. Varios in-
dividuos, muy jóve-
nes, al parecer, ya
estaban hurgando
en el interior de mi
dormitorio. Enton-
ces me aparecí y, al
verme, un asaltante me ordenó: 

—¡Al suelo!
La alarma seguía cumpliendo su pa-

pel. Al ver que, a mis ochenta y tantos
años, me demoraba en llegar a la alfom-
bra, volvió a gritar ¡al suelo! y, dicho eso,
se fueron.

Estaba ahí, tendido, cuando, segun-

dos después, entraron los vecinos a so-
correrme. Fui a mi dormitorio y vi que
habían vaciado el cajón de mi velador so-
bre la cama. Reinaba el desorden, pero lo

único que se llevaron,
ay, fue mi computa-
dor. Lo sentí porque
estaba cerca de ter-
minar de escribir mi
libro al que he dedi-
cado toda la vida.

Los vecinos —An-
gél ica , Benjamín,
Paola, Antonio, Víc-
tor, Héctor, Jorge,
Yenny, Bastián, Ig-
nacio y otros— fue-
ron maravillosos: hi-
cieron aseo, repara-

ron los daños… una ayuda que agradez-
co de corazón.

Aunque tú, Señor, ya sabes todo lo que
pasó, te lo cuento para darte mi público
agradecimiento. Sin tu favor, a lo peor,
no habría podido escribir esta columna.

D Í A  A  D Í A

Sí, Señor: me asaltaron

MENTESSANA

P L A T A S  F I S C A L E S

—Yo me acuerdo de estas bolsas cuando estaban llenas de dinero. Ahora
solo nos sirven para revivir nuestro patrimonio nacional con una buena
carrera de ensacados.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

27/05/2026
  $2.133.210
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      10,37%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


